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i  R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H I G I E N E  S O C I A L  l
j  í
=  El fin que nos proponemos es la preservación de las enlermedades evitables y el desarrollo jí
^  de la educación física y  moral como salvación a nuestra juventud =

?  Número corriente25 céntimos. S e  p u b l í C B  l O S  d O l T l i n g O S  Número atrasado una peseta, ^

MI REDACCION Y  ADMINISTRACION =  PRECIOS DE SUSCRIPCION =
/  U l K t c - i u K  ^  A i - a l á  ' í T —MADRID =  Trimestre......................  3 pesetas =

Z D R .  NAVARRO F E R N A N D E Z !  T e i é i o n o .2 7 - 6 1 M . I   ̂ l i

E s t í m u l o  y  t r a b a j o
Dijérase a las veces que el hombre ha 

degenerado en máquina. La conupetencia 
individua!!, desenfrenada y sin límites de 
los intereses pecuniarios, viene teniendo 
en Europa, por reflejo de la América del 
despierta artiflcialmente las energías de la 
materia y mata el corazón.

Trabájase como nunca y, como nunca 
Norte, la maldita eficacia de lo.s tóxicos: 
también, se siente la falta de contentamien­
to entre los hijos de trabajo. ¿ Y  por qué ? 
¿Acaso no se trabaja hoy con mayores ga­
rantías de seguridad que antaño? ¿No ha 
venido la máquina a «racionalizar» el es­
fuerzo del hombre? ¿No ha dtilcificíído la 
civilización el yugo de esclavitud ■ con que 
la audacia y la tiranía oprimían la pusila­
nimidad de los ignorantes? ¿Por qué, 
pues, se muestran descontentos los hijos 
del trabajo ? ¡ Ah ! Es que el becerro de 
oro ostenta las gallas de su epicureismo 
grosero y artificial sobre el pedestal de A'e- 
nus Afrodita. Ha muerto con ésta el es­
tímulo santo bel amor y de la belleza, y de 
su corazón, hecho arcilla, ha brotado la 
cizaña que hace venenosa la cosecha dél 
munido.

Cierto que la desenfrenada competencia 
de la ganancia empuja a los hombres a 
febril actividad; pero esa olase de celo, 
casi siempre asociado a la pasión de goce 
y de dominación, que sólo trabaja para ol>í 
tener los mddios de satisfacerla, no es mási

(|ue un «arrivismo» malsamr, una ambi­
ción de práctico acomodo momentáneo, 
meta lamentable de la embriaguez dinamita 
ce la Humanidad.

justo es que se alimente el eslímuh,) pa­
ra cpie con él se consolide e intensifique 
el trabajo; pero no hasta el punto de con­
vertirlo en bandera de rivalidades e intri­
gas, tan contraproducentes a la Inimana 
intención de sumar actividade.s dispersas 
bajo el denominador común «la vida de to- 
dos por el esfuerzo de todos».

El hombre dejará de sr hombre para con­
vertirse en bestia en cuanto ponga el jor­
nal como único fin de su esfuerzo, porque 
otros fines más altos le fueron deiraratlos en 
su contentamiento. El amor, la belleza, la 
íntima satisfacción, los goces de cueipo y 
aSlma, el triunfo, el ideal, la liberación, la 
paz, la fraternidad universal, ¿qué son 
sino metas de estímulos, colocadas a lo 
largo de la vida? El hombre que .sabe de 
estas metas y a ellas dirige la intención de 
sus esfuerzos, es señor del trabajo; el que 
no sabe de ellas, cuanto mas trabaja, más 
se esclaviza ; cuanto más se esclavivza, se 
deshumaniza más; cuanto más se deshu­
maniza, se animaliza mas; cuanto más se 
animaliza, más se aproxima a la máquina. 
¿ Quién dijo que los hombres, a las veces, 
se labran sus cadenas con los propios ins-

Itrumentos de trabajo?I Vicente Terrádez.
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e ¡ene social
N EC ESID A D ES Y P O SIB IL ID A D E S

DE LA EDUCACION H IG IEN ICA , 
HOY DIA

Por el doctor AAiiíicm Palmer K u c a s .
1.a guerra nuin.dial segó muchas vidas, 

y es iris'e pensar en los miilimes de seres 
humanos sacrificados en esa hecalombe 
■mundia! v en sus consecuencias inmtdia- 
la s : el liambre, la peste v la miseria.

r.a guerra nos ha enseñado que muchos 
acontecimientos son eil resultado de ciegos 
y trágicos imjtulsos, y también nos ha he- 
etho comprender lodos los desastres qiie la 
falta de educación sensata ]mede acarrear 
a la humanidad.

Antes de la guerra creíamos ser una ra­
za civilizada; creíamos saberlo todo, y éra­
mos adoradores de la filosofía y de la psi­
cología.

Pensábamos que los destinos del mundo 
estaban en manos de hombres sabios, de 
pensadores profundos, v (pie ya la época 
htibía pasado cuando se azuzaba a las ma­
sas a la pelea v .se escribían tratados con 
la sangre inocente de los siervos.

-Mas de pronto, he aquí que una trágica 
realidad viene a ponernos frente a frente 
con la más sangrienta de las guerras, v 
atpiel Cákligo de princijaios y de ideales (¡ue 
va Ua nábaimos lutes ro, \dno a convertir­
se en triste jirón de icicaltdad, de man ra 
(|Ue el viejo axiojua (pie aprenC- imo.s en 
nuestra niñez y tiue dice <iob;as son am.o. 
res V no buenas r izones», vino a sonar de 
un modo desagradable ?n nuestros oídos.

La inmensa procesujn de víctimas de es­
ta (catástrofe mundial lia desaparecico ya, 
y ahora tenemos que volver la mirada ha­
cia -esa otra procesión de vivientes, cuyas 
desventuras-res ban rn 1’’. a.ctualidai.1 suma­
mente trágica.'-', v cuyo:- ojos ■̂ieron la luz 
por primera \ez durante los fulgores de la 
lucha fratricida, b' esto ha traído que r e ­

novemos micsíras actividades en pro de es­

ta humanidad doliente, con más ardor y 
entusiasmo, siendo esto quizá la. mayor 
fuerza educadora cine la generación pre­
sente reciba.

.Ahora ya sabemos que nuestras ideas an­
teriores no alcanzar(?n ningún éxito cuando 
les vino la hora de prueba, pues no llega­
ron a producir armonía social.

iil objeto de esta conferencia es el de 
considerar todos aquellos aspectos educati­
vos desde ei! punto de vista universal, Ínter, 
nacional, como que de la solidaridad mun­
dial vendrá la paz universal.

I.a mayoría de los (pie aquí estamos pre­
sentes hemos pasado ya el perícido de plas­
ticidad física, y ya estamos quizá llegando 
ál de madurez intelectual.

Harvey decía que sería raro encontrar 
un hombre, cuya razón pudiera aceptar su 
teoría de la circulacitín de lu sangre si ese 
hombre había ya pasaldo los cuarenta años. 
Pero quizá si él viviera ahora se expresa­
ría diferentemente ante la vista de que to­
dos nuestros ideales, principios y creen­
cias fueron desbaratados por el cataclismo 
de la guerra mundial.

Veinticuatro años hace (lue Lochy dijo 
(|ue para mejcjrar y elevar a una nación no 
había camino más seguro que el de ele­
var la condición física de sus habitantes, 
y que las leyes más importantes eran aque­
llas que tendían al mejoramiento de la sa- 
Sud Pe los put'blos, v que no existía ningu­
na otra forma de educación individual más 
valiosa (|ue atjuella que enseñaba al hom­
bre a vivir en perfecta salud.

Sin embargo, poco caso hicimos de con- 
.sejos tan importantes v continuamos dan­
do preferente atención h la enseñanza de la 
lectura, e-scritura y aritmética.

La conserA-ación de nuestra salud a na­
die le incumbía más que a los médicos, 
mientras que la maestra sólo tenía que ver 
con instruir al niño. Y , sin embargo, mu-
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cho antes de que estas asif^naluras se ense­
ñasen en la escuela, ya Gratian había di­
cho que <(!a perfección consistía en tener 
salud, santidad y paz espiritual».

Y a mi modo de ver, esta es la mejor de­
finición de lo que la educación de nuestros 
días debe proponerse.

La guerra mundial nos enseñó que el 
porvenir de la civilización debe tener co­
mo base la conservación de la vida del ni­
ño, y para ello contamos, dice sir Leslie 
Aíackencie, con la contribución científica 
de que la bioíogía dispone con relación a 
la vida y desarrollo del niño. En nuestra 
época no podemos tolerar o admitir ningún 
modo de vida que sacrifique la vida v la 
salud de los niños.

laas Estados Unidos de Xorteamérica 
han comprendido que la salvación de los 

. niños europeos, que a millones han muerto 
de hambre y de miseria, era un problema 
humanitario de transcendencia incalcula­
ble, y por esto hicieron heroicos esfuerzos 
por disminuir e! número de víctimas.

La educación higiénica tiene un valor 
económico, pues bien .«̂ abemos como la .sa- 
liíd de los individuos afecta a las c )ndicio- 
nes económicas de un paí.s.

La prosperidad de una nación es'á en ra­
zón directa a la salud de sus habitantes, y 
para que ésta pueda mantenerse en estado 
satisfactorio, se necesita un conocimiento 
inteligente de las leyes que gobiernan núes 
tro organismo y del moldo de conservarlas 
en su mayor grado de eficacia.

Todo miembro de una comunidad, sea 
hombre, mujer o niño, debe estar listo pa­
radesempeñar eficientemente el trabajo que 
le fuere señalado, ya sea en centros indus­
triales, en el hogar o en la escuela. V todo 
aquello que contravenga con e t̂e principio 
es económicamente erróneo.

La educación higiénica debe implantar 
un ideal de eficiencia física, al cual todo.s 
debemos aspirar. La guerra nos enseñó a 
clasificar a los soldados para el serx’icib, de 
acuerdo con sus capacidades físicas v men 
tales. Y  fué entonces que los defectos e in- 
c.apacidades físicas se revelaron en la ma­
yoría de los individuos, defectos que nun­
ca hubieran existido si estos individuos

hubieran sido educados en comunidades en 
donde el cuidado higiénico tenía lugar im­
portante en la vida diaria.

En Inglaterra se descubrió que de nue­
ve individuos examinados para ingresar al 
Ejército, sólo tres estaban en perfecta con­
dición física; dos eran físicamente anorma­
les; tres, incapaces ele ningún esfuerzo fí­
sico, y uno completamente inválido, con 
poca esperanza de vida.

En los estados Unidos se han encontra­
do .que de los niños que asisten a las escue­
las, diez y nueve millones de un total de 
veintidós, tienen defectos físicos, y de és­
tos, quince millones sufren de enferme­
dades que pueden remediarse.

La meldicina preventiva ha aconsejado 
por largo tiempo la importancia de mante­
ner el ambiente en que vivimos, en buenas 
condiciones higiénicas, la importancia de 
saber combatir las enfermedades infeccio­
sas; pero hemos llegado a darnos cuenta 
de que esto sólo no es suficiente para pro­
ducir en el individuo un estado satisfacto­
rio de salud. Ahora sabemos que se debe 
considerar la educación de cada individuo 
en cuanto a la enseñanza higiénica se re­
fiere, 3' que la buena salud de la comuni­
dad depende de la manera como el indivi­
duo reaccione a esta enseñanza higiénica.

No todos los niñes que aparecen enfer­
mizos padecen de las consecuencias de la 
mala alimentación, así como no todos los 
niños robustos y aparentemente bien nu­
tridos están exentos de defectos físicos.

¡Muchos niños perezosos deben su falta 
de deseo de moverse, no a razones mora­
les, sino a falta de buena alimentación.

El alimento que se toma es naturalmen­
te de vital importancia en el programa 
de la educación higiénica.

lEl niño debe saber el efecto inmediato 
que éste ejerce en el estado de su salud.

Sabemos que la mejor manera de incul­
car en el niño hábitos saludables con res­
pecto a su propia alimentación es el de ha­
cerlos a ellos mismos inteligentes conoce­
dores de la manera y clase de alimento que 
beben tomar, y no enseñaiiles esto con pa­
labras, sino darles oportunidad para que 
ellos rnísmos escojan y seleccionen su pro-
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pia alimentación, guiados, sí, por los prin­
cipios que ya se les ha dado respecto a la 
mejor manera de alimentarse.

Dejar que el niño adquiera la responsa­
bilidad de saber cómo debe alimentarse, es 
más importante que el predicarle reglas
acerca de ello.

Sir Lestie Mackenzie, definiendo la edu­
cación higiénica como un proceso mental, 
dice: «Que la persona consciente es a la 
que hay que educar, si queremos llenar 
las tareas y deberes que encontramos en 
esta vMa para las cuales hay que tener 
una salud física perfecta.»

La mejor educación higiénica, quizá, no 
es solamente aquella que tiene un carácter 
esencialmente educativo, y puede ser ad- 
(piirida por el niño de tres maneras dife­
rentes : primero, vendrá del interés que al 
niño le despierta su propia vida y su ho­
gar, intereses que están íntimamente liga­
dos a su vida diaria y a sus hábitos.

Los maestros más expertos en educación 
higiénica han encontrado que el mejor mé­
todo para desarrollar hábitos higiénicos 
en di niño es el de sustituir el hábito malo 
por uño bueno, y no simplemente tratar de 
desterrar éste a pura fuerza sin dejar un 
sustituto en su lugar.

El castigo no da buenos resultados; la 
sustitución de lo malo por lo bueno es lo 
(|ue asegura el éxito.

El segundo modo por el cual el niño 
aprenderá hábitos correctos de higiene es 
por medio de In imitación. El niño siempre 
tieríde a imitar lo que ve hacer a sus ma­
yores.

El niño siempre manifiesta mayor inte­
rés por lo que otros hacen que por lo que 
el mismo hace. Libros e ilustraciones por 
medio de láminas pueden interesarle; pero 
nunca tanto como las acciones de los de­
más.

Y  la maestra de higiene debe tener en 
cuenta que este principio nunca deja de te­
ner éxito.

El tercer método por el cual el niño 
aprenderá hábitos correctos de higiene es 
por medio de lo que la comunidad dond" 
viva espere y exija dé él.

Si la comunidad no hace que sus indi­

viduos se sientan orgullosos 'del estado sa­
nitario de cada individuo y de 'a colecti­
vidad, pocas esperanzas existen de que se 
tenga interés por mantener el estado más 
alto de salubridad en otras partes del mun­
do. Ser un superintendente de Sanidad 
púbfica de una co'™unidad que tiene el 
ciento 'por ciento de defunciones o de en­
fermedades más bajo, produce una emo­
ción capaz de cautivar a cualquier alma 
humana.

Caída individuo debe cifrar su orgullo 
en ser un miembro que enorgullezca a la 
comunidad en donde vive.

La comunidad puede hacer muchas co­
sas para asegurar el bienestar de sus in­
dividuos.

Puelde asegurar la mejor clase de co­
mestibles, de habitaciones, el mejor siste­
ma de alcantarillas, protección adecuada 
contra incendio, prevención de enfermeda­
des contagiosas, y hasta la cura de aciue- 
llas enfermedades de que adolecen algunos 
individuos. Pero *para poder realizar todo 
esto se necesita la cooperación de cada una 
de las personas que forman la comunidad. 
Sin el esfuerzo de cada hombre, mujer o 
niño no se puede asegurar la buena con­
dición higiénica de una comunidad.

El \poseer buena salud es la base del éxi­
to personal y colectivo. La enseñanza para 
su conservación está llena de muchísimos 
puntos interesantes. 'Y del>emos recordar 
que en la escuela el niño tendrá éxito sólo 
si posee una salud perfecta.

ID EA LES DE LA EDUCACION HL 
GIENICA

Por la señorita Mary Murphy.
El ideal de ’a educación higiénica es

esencialmente el mismo ideal de la educa­
ción en general. Las cosas de valor en la 
vida no están aisladas, ni tampoco las pue­
de guardar cada individuo como propiedaid 
persorfal para sacarlas a medida que las 
vaya necesitando. Son más bien cosas c|ue 
dependen unas de las otras, que van ínti­
mamente entré'azádas y que se las halla 
solamente como resultado de todas nues­
tras experiencias, de todas nuestras act'ivi-

g'

lie
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dades, nuestros intereses y nuestros deseos. 
Como la salud es uno de los fines más im­
portantes de la vida, no puede ser conse- 
í^uida o buscada en un sólo campo, separa­
do de los otros campos de actividad. En su 
libro titulaido «Reconstruction of Philoso- 
fhy», Dewey dice; «/El hombre tiene que 
ser sano en la vida y no aparte de ella, y 
¿ qué significa la vida si no es la suma de 
nuestros quehaceres y actividades?».

E(í objeto principal de la educación hi­
giénica, es, pues, dar a la salud el primer 
lugar en la vida del niño, salud en su ac­
tividad física, salud en sus conceptos men­
tales, salud en sus decisiones morales, sa­
lud en sus reacciones sociales. Y  para esto 
debemos de tener presente fines, metas ab­
solutamente definidas.

Hay que expresar lo que queremos decir 
con .'a palabra .salud en términos de condi­
ciones específicas, en medidas concretas 
que deben ser puestas en práctica.

Una de estas mddidas concretas que ha 
llegado a ser ya generalmente aceptada, es 
la idea de que el peso y la estatura de un 
niño son un índice seguro de sus condicio­
nes físicas y que su capacidaid para au­
mentar el peso y la estatura es un signo 
de progreso físico.

El establecimiento de este principio ha 
llegado a ser la base sobre la cual se ha 
construido un -programa adecuado para 
promover un modo de vivir saludable para 
los numerosos niños que asisten a nuestras 
escuelas.

Pero hemos llegado a un punto en que 
vemos ya 'a necesidad de otros principios 
que sirvan de base a nuestro programa hi­
giénico escolar, la necesidad de nuevas me­
didas que adoptar y el mejoramiento de las 
que se han puesto ya en práictica.

Pero ahora hemos llegado a un punto 
en que vemos ya la necesidad de otros prin 
cipios que sirvan de base a nuestro progra­
ma higiénico escolar, la necesidad de nue­
vas medidas que adoptar, y el mejoramien­
to de las que se han puesto ya en prácti­
ca. Todavía estamos en duda acerca de cuál 
es y cuál debe ser la relación entre el peso 
y las medidas de estatura y otros puntos 
que pueden servir corno justo criterio para

juzgar el estado físico de un niño. No .sa­
bemos qué otros métodos debemo.s seguir 
para desarrollar y mejorar la jJersona'idad 
física de nuestros alumnos.

¿ Podranos algún día llegar a tener para 
los niños de las escuelas los mismos prin­
cipios fijos que hemos descubierto ya pana 
los niños más pequeños?

•Mientras tanto, las leyes o principios que 
nos han guiado hasta ahora demuestran 
a las claras que tienen que ser revi.sados.

Tenemos que darnos cuenta de lo que lla­
mamos hoy «normal», determinado como 
ha llegado a ser por el promedio de infini­
dades de casos que se han medido, no pue­
de ser e' «normal» del futuro, puesto que 
las investigaciones científicas nos han pre­
sentado ya la medida que debe medir todo 
progreso, y puesto que los resultados de 
los programas higiénicos han levantado ya 
el nivel del promedio.

Tenemos, además, que considerar que un 
factor de gran importancia en el programa 
higiénico es la salud de la maestra, y que 
al crear y desarrollar esta idea e incorpo­
rarla entre los fines de la dducación higié­
nica, es uno de nuestros trabajos más im­
portantes del futuro.

La maestra que considera la salud como 
uno de sus ideales, tiene conciencia de la 
fuerza, belleza y felicidad c|ue presta armo­
nía y da color a todos los otros valores de 
la vida, y amplía, además, la concejx'ión 
c|ue ella tiene del trabajo a cpie se ha dedi­
cado.

Le da una realización completa de la im­
portancia del bienestar físico de su grupo, 
y de la relación que esto tiene con el apro­
vechamiento, conducta y actitud de sus 
alumnos.

Otra de las metas que tenemos que al­
canzar en nuestra educación higiénica es el 
suministrar una suma de información que, 
siendo incorporada en el programa escolar, 
explique al alumno la razón por la cual se 
lleben practicar ciertos hábitos.

Conducta, primero; más taKde, la razón 
por la cual se ha de observar tal conducta, 
presentada de tal manera, que inspira la 
continuación de los hábitos de conducta ya
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adquiridos; tal debe ser el orden de la en­
señanza higiénica.

Los fines que se han mencionado depen­
den, naturalmente, de las circunstancias 
c;ue rodean a la escuela, tales como un me­
dio ambiente higiénico, la inspección y su- 
pervigilancia favorables a la higiene, \ 1<> 
enseñanza inteligente y adecuada de la mis­
ma.

de mayor importancia todavía, es un 
punto de vista de parte de los administra­
dores y de los inspectores de educación que 
llegue, diremos así, a unificar el propósito 
de los varios departamentos que tienen que 
participar en la enseñanza y practica de la 
higiene; un punto de vista que colociue la 
salud y la higiene en su justo medio y en 
relación adecuada con los otros fines de la 
instrucción.

l a  EDUCACION HIGIENICA EN 
UNA ESCU ELA ELEM ENTAL

Por la señorita Fitz=Geral.
Antes de empezar a describir el progra­

ma de educación higiénica que se lleva a 
cabo fen nuestra escuela, debo decir que 
la John Swett Sohool es una escuela ele­
mental, típica de las grandes ciudades, 
con la mismja mezcla Vi'e razas que se en­
cuentra en todas partes y con los mismos 
cambios constantes, tanto de alumnos co­
mo de maestros. Todo esto hace que sea 
más difícil de poner en práctica el progra­
ma higiénico.

Nuestras actividades en el ctimpo de la 
higiene son :

I, El pesar y medir mensualmente a 
todos los lalumnos de la esciuela.

En la tarjeta o ficha en que se anota el 
peso y medidas del alumno tenemos es­
crito :

Pesa .........................
Debe pesar ............................
Cuando el alumno pesa menos de lo que 

debe, su tarjeta va escrita en tinta roja- 
Además, escribimos una carta a los pa­
dres pidiéndoles que den al niño más le­
ché y que se dignen venir a la escuela 
para discutir con ellos rpejor tratamiento 
del caso. La clase que no tiene ni un solo

alumno que pese menos de lo que debe 
recibe un premio, que consiste en una es­
trella de oro. Se hdce, además, un cartel 
ilustrativo de todos los alumnos, se colo­
ca en un lugar donde todo el mundo pue­
da verlo. En él, los alumnos están clasifi­
cados en estos grupos:

1. Grupo normal. Incluye desde 5 por 
100 menos hasta 15 p;or 100 más de lo 
exactamente normal.

2. Grupo que está al borde; de 5 por 
100 menos a 10 por 100 más.

3. Grupo en peligro; de 10 por 100 me­
nos de lo normal.

II. Reparto de pan y leqhe.
III. La casa dé la hada de la salud.

” Este medio de inculcar la higiene ha 
probado ser muy útil y popular para los 
primeros grados. La maestra dibuja una 
casa muy grande en tres o cuatro hojas 
de papel grueso, y separa con líneas las 
hileras de ladrillos y de tejas.

Entonces dice a los alumnos que la casa 
se terminará solamente fcuando todos ten­
gan orejas, ojos, nariz, dientes, cuello, 
manos, uñas, zapatos y vestidos que estén 
absolutamente limpios.

Cuando llega la inspección higiénica de 
la mañana, y la maestra descubre una hi­
lera de alumnos que tienen una marca per­
fecta en todo detalle, entonces ellos pue­
den pintar un ladrillo o una teja del co­
lor cjue ellos elijan.

Cada hilera de muchachos tiene su pro­
pio color, y por el mayor número de tejas 
o ladrillos pintados se puede ver cuál hile­
ra es la mejor, o cuál necesita poner más 
atención a su limpieza.

Hay el espíritu de competencia, y de 
esa manera se forman hábitos de gran va­
lor.

IV. Las reglas del juego.
Todos los días, una de las reglas higié­

nicas es la base del trabajo oral y escrito 
de los alumnos.

Si para aprender a deletrear o para 
aprender la gramática hay que formar fra­
ses, se les requiere que éstas tengan re­
lación con las reglas de higiene. Se ha­
cen también colecciones de retratos ̂ y de

no
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proporcionan, ,piies de lo conirario sena 
necesario usar del doble del tiempo, y tal 
v/ez hacer que los trabajos en higiene ca­
reciesen de espontaneidad y no estuviesen 
íntimamente relacionados con el thabajo > 
la vida de los alumnos.

I.os trabajos escolares .vienen a ser en 
nuestra escuela la base sobre la cual se 
construyen tópicos, problemas y proyec­
tos relacionadcb con ,1a higiene.

VU.  Juegos.
Tna caria ilustrativa de los juegos de 

los. alumnos es la ¡parte corriente del equi- 
po de cada cuarto de clase.

lisia Oeva ia inscripción diaria, hboha 
por el mismo alumno de los juegos en que 
éste ha tomado parte.

Todo alumno debe juegar o tomar par­
te en algún juego vigoroso, .por lo menos 
una vez al día. Cuando permite, los alum­
nos, juegiafTafuera, y de ,1o contrario, to­
man parte en^juegos atléticos en el giui- 
nasio. Parte délos juegos son también los 
ejercicios en los cuales se aprende a cepi­
llarse los dientes, a hacer movimientos hi­
giénicos, a dramatizar historias o cuentos 
con moral higiénica y la bailar, interpre­
tando cualquier tópico, ya sea de higiene 
o de costumbres popularen 

\TI. Pos®fí!a. I
Cada cuarto de qlase tiene también una 

carta ilustrativa de la postura de todos y 
de cada uno cíe los alumnos, por sepa­
rado.

Cuando la ocasión lo requiere, se da ins­
trucción sobre éste asunto, ya ¡sea a la cla­
se en general o personalmente. C uando los 
alumnos pasrfn en línea por los corredores 
o están esi la calle oduranie su visita a los 
cuartos de clase, el director de la escuela 
presta una atención muy especial a la pos­
tura de los alumnos, y con la constante co­
operación de las maestras de los diversos 
grados se h.a logrado que lodos los alum­
nos mantengan una postura bastante sati.s- 
faqtoria.

IX. Campaña contra el dafé.
Xo ha habido nunca un tiempo en la 

histori.a de nuestra escuela en que no se 
haya librado una lucha empedernida con­
tra el hábito de tomar café los niños.

Durante los dos últimos, se han visto 
por donde quiera retratos o muchaclios ju­
gando y haciendo (jue las- botellas de le­
che pongan en hulíkla a las cafeteras y a 
las teteras.

En el Kindergaten y en el primer gra­
do, el juego llamado «tetera fuera de la 
clase» o «cafetera hacia afuera», ha cau­
sado furor, popularizando la idea contra 
el te y el café.

También se han escrito composiciones 
y llevado a cabo debates y disemsiones en­
tre los alumnos de los grados séiptimo y 
octavo áceroa de '.los maljos efectos del 
te y del café.

También se ha dado .premios, consi.s- 
tentes en una medalla azul, a la clase cu­
yos miembros no hayan tomado te o café. 
.Se han escrito cartas a los padres pidién­
doles su cooperación, y d<e todos estos mo­
dos se ha disminuido grandemente el por 
ciento de alumnos que toman te o café.

X. Visitas piíofesioit-les.
Hemos dado también varias demostra­

ciones de nuestro trabajo ¡en higiene a 
directores de escuelas, superintendentes, 
maestras que vienen de fuera de la ciudad, 
.enfermeras y médicos.

Las visitas de todos estos educadores 
han servido como estímulo para las maes­
tras, y como ipunto de interés para los 
alumnos.

Las visitas diarias del director de la es­
cuela, sus conferencias diarias acerca de 
la higiene, su justo aprecio por todo lo 
(|ue se hace en los campos de la higiene.

La perseverancia, la buena voluntad de 
todos y el trabajo /diario, incesante, son 
reqpiisitos necesarios para llegar a tener 
é.'cito en la implantación de conocimien­
tos y hábitos higiénicos, que serán de 
gran valor en la vida de nuestros futuros 
ciudadanos.

LAS MOSCAS OS TRAEN
El tifus, la diarrea infantil, la dii=cnte- 

lía, el cólera, la tuberculosis, la difteria, 
la escarlatina, el sarampión y la erisipela.

las moscas deben vuestros hijos las 
enfermedades que los matan.
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CRONICAS M EDICAS.—EL NIÑO Y 
SU VALOR SOCIAL

Es el problema de la lucha contra la 
mortalidad infantil uno de los m<-is im­
portantes y. que con más interés debe ser 
estudiado para ver de disminuir el núme­
ro de niños que todos los años mueren, 
ya que gran número de ellos pudieran ser 
salvados si a las cuestiones de higiene, mé­
dica y social de la infancia se les dieran 
el \’alor y la importancia que tienen,

Pensamos que rf. niño tiene un valor 
social inapreciable, dándosele muy poca 
importancia a todo cuanto se relaciona con 

, sus cuidados físicos y morales a que tiene 
derecho, debiendo prodigárseles para ha­
cer de él un hombre fuerte y sano de cuer­
po y  de espíritu, que ‘dé el rendimiento 
que debe dar en su doble aspecto físico’ e 
inielectuaJ.

l ’ recisase para- ello que todos nos perca­
temos de que esos seres es precisamente 
en sus primeros años de la vida cuando 
mas cufdd'ios necesitan, pues es en ellos 
cuando todas las impresiones v sensacio­
nes (frío, calor, hambre, enfermedades, 
emociones, afectes, etc.) dejan en ellos 
huellas inddlcbles que poco a poco irán for­
mando su armazón física y psíquica,, que 
harán de él, en el día d'e mañana, o un ser 
apto y útil, o un ser indeleble de cuerpo y 
de espíritu, y, p>or tanto, poco apto para 
la lucha por la vida, lucha que cada día 
requiere tener más v mejor templados to­
dos los resortes, tanto dé la fuerza y  foi- 
taleza física, como de la inteligencia, ya 
(]ue cada día es más dura y penosa esta 
batalla social, que llamamos vida.

Pasaron los tiempos en que todos, los 
organismos infantiles eran con.siderados. 
iguales, y hoy día se estudia y  observa 
aisladantente cada uno de ellos para, en 
relación oon su constitución física v somá­
tica, darles los cuidados convenientes, a 
la vez que son estudiados psíquicamente 
p«ra orientales y darles la educación que 
su desarrollo intelectual reclama (aptitu­
des, predominio de unas facultades inte­
lectuales sobre otras, obsehmción de sus 
tendencias y vóíicibnes, e t c ' . ) ..............

Todo ello ha venido a sef avalorado por 
ios resultados brillantes obtenidos en a<]ue 
líos países en los (jue estas normas vienen 
rigiendo.

Estas ideas, hijas de la observación y 
de la experiencia, son las que es preciso 
liacer conocer a todo el mundo, ya que lo­
dos, en más o en menos, podemos contri­
buir en el .sentido de favorecer a ios ni­
ños; (|ue todos se compenetren de’ lo qpe 
el niño es y de !o que tiene derecho a es- 
pefar de nosotros.'

Causa honda pena ver cómo todos los 
años’ se pierden cientos dé miles de estos 
organistmos, y hace más hondo este pesar 
y despierta sentimientos de protesta el pen­
sar qué gran-número dé ellas debieran sei 
salvadas de éste triste fin, máxime si se 
piensa detenidarrienté' lo que' esas vidas 
perdidas representan.

Para no abusar de la bondad de los lec­
tores prescindo de dar cifras detalladas en 
relación con lá mortalidad infantil ; pero, 
y aunque ello sea’ réailmente pavoroso, de­
bo citar las siguientes, para ’ciu’e sírvan 
de enseñanza, v meditando un poeto sobre 
ello, se le presta’ algo más de atención a 
este asunto, ya de ix>r sí muy interesante.^

El húmero'dé niños menores dé un año 
fallecido.s en España durante los años de 
19Ó0 a. 1916, fué aproximadamente de un 
millón y medio.

En el mismo período de tiempo el nú­
mero de fallecidos dé edad de uno a cua­
tro años fué también, aproximadamente, 
de un millón y medio, los que, sumados 
a los antés citados, arrojan la cifra dé 
«tres millones» de niños fallecidos en los 
cuatro primeros años dé su vida.'

Lecfor: ¿no es verdad que quizá nunca 
hayan pensado quo sea pf)sible que tantos 
niño§, mueran en sus primeros años?

.\o me extraña que estas cifras causen 
sorpresa; el continuo trajinar que la vida 
actual exige deja poco tieriipo para |)en- 
s'ar en cuestiones sanitarias, v menos en 
aquellas en las que la muerte juega el prin­
cipa)!. papel, y (|uizá menos si de los niños 
se.trata.

Al' ver en Jos paseos q qn los parques 
•(én Tos pocos qu.é hay)'ialgúnos'dé esos
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seres que se libraron de pagar su tributo, 
habiendo dejádo en ellos impresas tristes 
huellas (deformados, tullidos, {paralíticos, 
retrasados mentales, etc.), quizá al ver al­
guno de esos seres pensemos algo en los 
niños, y nuestro espíritu se conturbe al 
conteriDplarlos.

Por eso es {Preciso d^r a conocer, aun­
que ello sea a'lgo triste, las cifras aterra­
doras de la mortaliWad infantil, para que, 
meditando sobre ellas, tratemos de buscar 
el remedio que libre de ese fin al mayor 
número posible de niños.

No es sólo en su aspecto humanitario en 
el que estas cifras deben despertar en nos­
otros sentimientos de piedad que nos lle­
ven a buscarle solución, no; también in­
teresan, y de una manera principal, a los 
encargados de regir los destinos del país, 
desde etl punto de vista económico, pues 
tsas vidas perdidas tienen un valoi no des­
preciable.

Todos los economistas así lo reconocen, 
y creemos suficiente decir que en España 
el valor de las vidas perdidas en estos años 
antes citados representan un valor apro 
ximado de «mil quinientos millones de 
pesetas», cifra elocuente para hacer ver 
que el niño es algo más de lo que la in­
mensa mayoría de las gentes se figura, y 
que su valor está muy {Por encima de todas 
las cosas.

Doctor R. Oarelly.
.Madrid, junio 1926.

ENTOMOLOGIA Y  SOCIOLOGIA.— 
LA MOSCA EN ESPAÑA

Se ha dado noticia en los perióic'icos de 
un sabio naturalista sueco que recorre las 
serranías andaluzas a caza de lagartos, 
deseando completar su ' colección con las 
variedíídes que se crían en nuestros riscos. 
Yo conozco otro sabio, danés de naturale­
za V entomólogo de profesión, que cada 
primavera viene a España para capturar 
moscas, y es de oírle con qué admiración, 
con qué apasionados elogios habla de la 
diversidad de tipos, de tamaños, de colo­
res con que este díptero se ofrece y repro­
duce en nuestro país y hasta de la finura

del veludillo aterciopelado que la cubre, 
de la agilidad y elegancia ’de sus movi­
mientos, de la serenidad de su vuelo en 
medio del rayo de sol, comparable sólo a 
la majestuosa quietud del águila en el es­
pacio... Y  es que la mosca hispánica, res­
petada casi religiosamente como el esca­
rabajo egipcio, a través de los siglos, ha 
llegado al más extremado perfeccionamien­
to en su es{pecie, mientras que sus congé­
neres de otros paises han sido y. gon per­
seguidos y exterminados implacablemente.

Hace años ya, en 1906, un {periódico' pa­
risién, «Le Matin», inició en Francia esta 
campaña sañuda, publi'Cando cada día en 
lugar muy visible de su primera plana este 
aforismo, encuadrado con rayas a manera 
de cartel:

Desfruir las moscas 
es salvar 

vidas humanas.

Abrió, además, un concurso {Para pre­
miar artículos y dibujos que divulgaran 
este principio de higiene en las muche­
dumbres, y consiguió que numerosos Mu­
nicipios secundaran su iniciativa.

Ahora, cada año, al acercarse la prima­
vera, la Dirección de Higiene recuerda a 
los prefectos, y éstos transmiten el recor­
datorio a los alcaldes, que las cuadras, los 
estercoleros, los establos donde las mos­
cas aovaron, deben ser regajd-os con petró­
leo, y luego, llegados los días calurosos, 
cuando ya los dípteros vuelan libres, que 
no debe haber lugar de aquéllos ni esta­
blecimiento público, donde es posible la 
inspección constante de la autoridad, que 
no cuente con numerosos aparatos donde 
las moscas sean atraídas f)Or eü celo de su 
gula insaciable, aprehendidas y  muertas.

La iniciativa repercutió fuera de Fran­
cia.

Raro fué el país, donde no se decllaró 
obligatorios la persecución y el extermi­
nio de la mosca.

La Intendencia Municipal de Buenos
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Aires promulgó una Ordenanza en 23 ĵe 
noviembre de 1922, que prescibía una in­
tensa divulgación entre las gentes, y ade­
más graves castigos a quienes no cumplie­
ran los mandatos dell bando.

Así, cada año se reparte en la ciudad 
medio millón de folletos, de carteles, de 
hojas sueltas, y a la vez grupos de la Po­
licía municipal realizan una constante ins­
pección en «andanadas», esto es; casa por 
casa y en toda la ciudad a la vez...

Así, como la mosca se va extinguiendo, 
â  pesar de su espantable prolificidad, en 
Europa y en América, el entomólogo da­
nés, para completar sus estudios, no pue­
de recurrir ya apenas a otro país que a Es­
paña, donde, aparte algunps esfuerzos rea­
lizados por dos o tres Ayuntamientos, la 
mosca convive, libre y respetada, con los 
libres ciudadanos, y se muestra, no ya en 
las pocilgas, en las aldeas rústicas, en las 
barriadas míseras, sino en medio del faus­
to de las ciudades modernas, en los esca­
parates de las abacerías lujosas, en los ca­
fés y  en los hoteles, donde todo se finge 
parisién o yanqui.

Y  el danés, sabio que no limita sus es­
tudios a la vida m.aterial y orgánica de es­
te díptero, amigo del hombre y de la civi­
lización, sino a su vida social ha advertido 
que hay en nuestro pueblo, singularmente 
en el campesino y aldeano, un afecto amis­
toso y un supersticioso respeto para las 
moscas, que es vano oxear y amenazar, y 
que vuelyen siempre obstinadamente a 
nuestro lado, como si hubieran trasmigra­
do en ellas las almas de los antecesores 
y deudos que no quieren separarse de nos­
otros.

En cierta ciudad, un maestro de escuela 
mostró al sabio danés el libro de texto que 
sus alumnos leían, un libro mcxlerno, san­
cionado por el Consejo de Instrucción pú­
blica, 'bellamente impreso, con numerosos 
grabados. Y  en este libro se da a los ni­
ños este consejo paternal y esta novísima 
noticia: «No molestéis a las moscas, hijos 
míos; dejadlas prestar el inmenso ser\dcio 
que nos hacen defendiendo nuestra salud 
y nuestras vidas. Cuando las veis volan­
do, al parecer ociosas, bañándose en el ra­

yo de sol que las irisa, están persiguiendo, 
cazando y devorando los microbios malig­
nos de cjue está llena la atmósfera...»

Río de buena gana e*l danés, porque en 
sus largos estudios mosquiles jamás ha­
bía advertido esta aptitud micrófaga de la 
mosca ; pero comenzó a entender jDor ello 
de qué calidades está formada la indiferen­
cia con que las gentes cultas y educadas, 
limpias y pulcras, ven revoloteando a su 
alrededor la mosca que vive del estercole­
ro o de la aícoba doliente dd tífico o del 
tuberculoso.

Aparte el saber que hay en castellano un 
poema casi heroico, titulado «La mosca», 
ya el sabio entomólogo había recogido cu­
riosas noticias con las que podría intentar­
se una historia de la convivencia de la mos­
ca y el hombre en España.

'En algunas partes se le atribuye influen­
cia sobre las plagas ded campo, y la esca­
sez de moscas en primavera se considera 
nuncio de pocas mieses en el estío.

En una costa, que se enorgullece de pro­
ducir la mejor mojama dd mundo, se atri­
buye esta superioridad a las bandadas de 
moscas que cubren las tiras del solomo 
fresco de los atunes, puestas al sequío del 
so l; moscas bravias que cuando se posan 
sobre la carne humana no succionan, sino 
que muerden como si tuvieran mandíbu­
las dentadas en lugar de trompa... Y  he 
aquí el texto escrito que el entomólogo da­
nés encontró en un libro de cocina del si­
glo XVII, reimpreso centenares de veces 
con varios títulos, y últimamente en Va­
lencia, en 1876, con el de «Guía de la co­
cinera».

Recomendando el preceptor limpieza pti- 
ra hacer un delicado y o/lvidado plato e.s- 
pañol, albóndigas de rana, advierte que 
no deben tocarse con las manos, v agrega : 
«... no excuso a la cocinera más curiosa, 
aunque se tenga por la más lifnpia: oxee 
bien las moscas, que no tendrá poco que 
hacer, no se aumente con ellas la pasta...» 
Así, oxeada, no muerta, ha perdurado la 
mosca siendo huéspe^h cjonsentido en la 
cocina nacional. Y  en Andalucía, singu­
larmente, para oxear a las moscas, se ha­
cen en cada casa y en cada tienda unos
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IJi!limeros o zurros de liras de papel de va­
rios colores, con los oue se las ahuyenta 
en las pesadas horas de la siesta. Y  este 
oxear misericordioso no tiene recompensa, 
porque las moscas no corresponden a nues­
tra caridati', y cada año llevan de un lado 
a otro el contagio de repugnantes enfer­
medades V matan muchos milla-es de es­
pañoles,

Dioni io Pér"z.

EL DECRETO PROTEGIENDO A 

LAS FAM ILIAS NUMEROSAS

Se lia facilitado a la Prensa la siguiente 
nota:

«H a' sancionado el Rey el Real decre­
to que concede alivios y ventajas a las fa­
milias numerosas, si no en la medida que 
el Gobierno hubiera deseado, ni dándole 
un efecto retroactivo, teniendo en cuenta 
que el presupesto está lejos aiin de un cie­
rre con saldo favorable, sí en 'la suficiente 
para que miles de familias de las más ago­
biadas por la carga de numerosos hijos 
encuentran en la Real disposición facili­
dades para su vida y para la enseñanza dé 
sus hijos, que ha sido la idea primordial 
t|ue ha inspirado el decreto.

A partir del i de octubre, en qi’e debe 
estar confeccionado el regüamentq  ̂para la 
a|ílicación de esta ley, se podrá conocer el 
número de familias a que afecta, que será

sin duda considerable, y se habrá eSpio'- 
cido por los distintos sectores del país, 
principalmente en los obreros y funciona­
rios que están bajo más justificada tutela 
del Estíido y que suelen constituir fami­
lias de modesta posición, un bienestar que 
la opinión pública estimará como signo de 
progreso y fraternidad humanas.

El Gobierno, que venía estudiando este 
asunto desde tiempos del Directorio, se 
siente verdaderamente satisfecho de haber 
podido llegar a la realización de sus pro­
pósitos.»

RICARWOTORRES mWl
tfiKifiifiififfiifiKífiwaiifiSfiififfilfiwuiifiifiKffiaiifis

SANDALIAS HIGIENICAS 
Pie desnudo, recomendadas por médicos. 

A L C A L A ,  117

MI NE R O ,  O R T O P E D I C O  
P r í n c i p e ,  28

OBRA S DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE FACI- 
U T A  LA LIBRERIA CHENA Y C.“.

Atocha, 145.—Apartado, 7.004.—MADRID.

MARAÑON.—T res ensayos sobre la vida sexual. Sexo, tra­
bajo, deporte. Maternidad y feminismo. Educación sexual, 
y diferenciación sexual.—Pesetas, 5

HANS SPITZY .—La educación física del niño. Traducción 
del alemán por el doctor Bastos ^nsart.—Pesetas, 1'. 

MAX-NASSAUER.—El cuerpo y la vida de la muier en esta­
do de salud y enfermedad, con prólogo del doctor Enrique 
Suñer.—Pesetas, 5.

%iiiMiiviii-.iir-iii%iii%iiiMii%iiMiiiiiii".:ir-iiiviiî iii'5.iiiHiii-»iii%iir-iii’\iiii"-iiiviiivii%iii%iii%iiitiiMiî iii%iiiHiii'̂ H'

Harina de VITA­
MINAS LLüPIS, 
de sa b o r  agra­

dable. NATEL“ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

P AR A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
A D O P T A D O  en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.— INCLUSA, de Barcelona.— HOSPITALES, etc., etc. por
sus excelentes rosu tados.

Laboratorios L LLOPiS.-Rosales, 8 y 12.-Madrid
lll■Vlll%lll■•illlVlll^lll%lllVlll%lll■.lllHlll■MII■tallMII■UllI^III%lllVIII■^lli%lll■^illlHIIMII%lll%IIMIl%IIVII%lll^illl%lll•^illl^illl%
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Kent la idea':;de que persista en Su cam­
paña'y busque, los elementos para orga­
nizaría debidamente, constituyendo inclu­
so una Comisión, amplia ó restringida; 
pero en la„que intervengan los distintos 
sectores que más se ocupan del niño y de 
la mujer, a fin de que estudie el problema 
en todos sus aspectos, haga labor de pro­
paganda y educación en tal sentido y ele- 
vxi a, los Poderes, condensadas en forma de 
reglamento, sus conclusiones, a fin de que 
la investigación de la paternidad sea un 
heqbo; pero al mismo tiempo lo sea en 
forma lo más perfecta posible desde el 
punto de vista jurídico, médico y social,, 
teniendo en cuenta que todos ellos deben 
cpnverger a proteger al ser engendrado o 
ya nacido, y asimismo a la mujer emba­
razada ,p ya, madre, y a evitar cjue continúe 
el,ystado actual.de cosas en que la socie­
dad, menospreciando al hijo sin padre y a 
la.unujer, abandonada, carga sobre ambos 
un; peso-del,,que libra al verdadero cau­
sante.

Francisco Haro GarSía.
Tocóflo-ginecJólogo de la Beneficencia 

Municipal.
: (Prohibida'la reproducción.)

V ^LG R  PREVENTIVO  Y CU RATI­
VO D.E LAS ESCU ELAS AL A IRE

LIB R E
No es la primera véz que abordo el inte­

resante tema de la salud del niño, ante el 
cada vez mayor convencimiento de que 
elld’ contribuye en el hombre de mañana 
a ’ salvarlo de múltiples enfermedades y 
mUy particularmente de la temible tuber­
culosis.'

Si se tiene en cuenta que en la mayoría 
de" los casos la enfermddad se adquiere en 
la tiiñfez, y que a esta edad bastan deter­
minadas medidas de higiene para evitar su 
ulterior desarrollo, se comprenderá la im­
portancia que actualmente se da la preser­
vación de la infancia, metodizándose, al 
extremo de poder decir al genial iniciador 
del sistema que no sería preciso más de 
una generación para ver ((disminuir en 
más 'de la mitad la tuberculosis del adul- 
tO)f .

Grantoher, en su notable institución de 
Preservación Familiar en Francia, envía al 
campo con familias de cam|>esinos, me­
diante una módica retribución, a los niños 
sanos, pero en peligro de contagio.

Aunque excelente el procedimiento y la 
idea, razones de íhdole local y econó^micas 
las harían impracticables en España, adon- 
|de su segunda obra de «Preservación es­
colar», con las modificaciones pertinentes, 
emipieza a ponerse en práctica, aunque no 
con la intensidad que sería preciso.

Como un aforismo se ha dicho hace mu­
cho tiempo «que el aire es el primero de 
los alimentos y en la tisis el primero de 
los medicamentos», y esta verdad que la 
observación ha comprobado, es indispen­
sable para los niños tocados ya por el ba­
cilo.

La gran preocupación de los tisiólogos 
e higienistas actualmente (mientras no sea 
un hecho el ideal de la vacuna inmuniza- 
dora) es tener lo más posible al aire libre 
a los niños contaminados, o en peligro de 
serlo, como lo están casi todos los niños 
de las grandes ciudades.

La secular protesta de los chiquillos pa­
ra ir a la escuela, que, en general, por 
aquí gastamos, es lógica y justificadísima, 
como instintiva su decisión a la no menos 
secular rabona, desarrollada casi siempre 
al aire libre.

Es importante no perder de vista que los 
medios a emplear por el aire libre o el sol 
deben ser bien diferentes, según que se 
trate de hacer higiene preventiva o trata­
mientos curativos, y es lástima que para 
esto último no se utilizara todo el año el 
local que en Sanlúcar posee el Ayunta­
miento de Sevilla, haciendo de él un Pre- 
ventorismo o escuela-sanatorio, como el de 
\"ernay, que sostiene la municipalidad de 
Lyon, adonde acudieran los niños ya ata­
cados de la enfermedad, y en el que una 
estancia de pocos meses relativamente y un 
régimen médico apropiado asegurarían la 
curación de un cincuenta por ciento de los 
casos.

Si se recapacitara que abandonados es­
tos enfermitos a su suerte, no solamente 
la muerte precoz es su consecuencia, sino
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que son agentes de contaminación para to­
dos, ricos y pobres, el interés y el egoís­
mo harían lo que los esfuerzos de la ca- 
ridaxd no pueden hacer.

La higiene y la sobrealimentación en la 
escuela, las colonias de vacaciones y las 
escuelas al aire Ubre de externados, por or­
den creciente de actividad, constituya una 
gama de med'lidas preventivas, en la que 
no son los caprichos de la moda los que 
multiplican dicha medida por todo el mun­
do, sino el resultado eficaz de su realiza­
ción.

Aquí mismo, en Sevilla, con las colo- 
nas escalares integradas por los niños de 
las escuelas públicas y además las que cos­
tean las instituciones antituberculosas pue­
de apreciarse que con una estancia relati­
vamente corta en Sanlúcar, que no llega 
al mes, les presta suficiencias orgánicas 
bastante a resistir durante el año los em­
bates de la miseria de sus hogares y las 
faltas de higiene de la ciudad.

Es lógico que si estos niños son esco­
gidos por no estar sanos, sería elemental 
deber apartarlos definitivamente de los 
que lo están, cuyo régimen pedagógico nO 
puede, ni debe ser igual, como asimismo 
los cuidados médicos que han de menes­
ter.

Esta necesidad, unida a las dificultades 
para la construcción en toda Europa des­
pués de la guerra, ha hedho que se mul­
tipliquen las escuelas de ligeras edificacio­
nes para los servicios más precisos, ha­
ciendo su vida escolar los niños en espa­
cios libres, con resultados para su salud 
e inteligencia insospechados.

En España haCe tiempo se inició algo 
de esto; pero más con fines paiagógicos 
que profilácticos, teniendo este fin las ac- 
tualles en construcción en Triana, por la 
Junta Antituberculosa, que acogerá -« los 
hijos de los enfermos del barrio.

La bondad del clima de Atidalucía per­
mitiría más fácilmente la créaqión de esfá  ̂
escuelas, donde, a la par de atenuar el ac­
tual problema escolar, contribuiría ¡al!. me­
joramiento de la raza.

Respecto a Sevilla, espacios libre  ̂ y 
amenos en los alrededores de la ciudad no 
fallan, en cuanto a las modestas construc­
ciones precisas, las escuelas del Patrona­
to pueden ser modelo; maestros inteligen­
tes tampoco fallían, y respecto al personal 
módico especializado, los de las institucio­
nes antituberculosas ponen todo su entu­
siasmo al servicio dé la ídfeá, con la tena- 
dda que inspira el convencimiento dé que 
«hoy por hoyi) la preservación' en'la ñhiéz 
es la mejor táctica en la lúcliá qüe se‘feds- 
tiene contra la ehferrriedad'.

Terminaré sintetizando de una comuni­
cación del doctor Chevriér, médico de 'la? 
escuelas de las fortificaqioneb dé París, su 
funcionamiento y sus resultados: «Los ni­
ños reclutados por los Dispénfarios que 
envían sus fichas clínicas y sociales, llegmn 
por la mañana, siendo recogidos por sus 
deudos a las seis de la táíd'e.- ' ''

En la escuela se les sirve almúéri?ó y ía 
merienda. ' '

Sienipré al aire libre, él tiempó’cátá' re­
partido entre los ejercicios físicbs, J'uégó.s 
educativos, cortas lecciónés, cbidá'dós ' d¿' 
limpieza y helioterapia. '

Los niños están vestidos cotí trajes muy 
escotados, que permiten la áécióii del áiVc 
y la luz sobre la mayor supefficie del ctiér- 
po, y con este régimen los resultados'son 
«sorprendentes».

La piel, curtida, toma color sanó. En*¿í 
peso y perímetro torácico ¿e'óMé'féhrt ím-' 
portantes aumentos, atenúánddáé'aí¿-uno^s‘ 
sínomas clínicos, que désaparécéh a ló̂ ' 
cuatro o cinco meses de aisisteticia,''notán­
dose en todos una mejor aptitud para'’el 
trabajo intelectual. —  Dr; Antonio "Ari7.a.

piniiiiiiin iiin iiiiin im iiiiiin iiiiM iiiiiiiiiin iiiim iiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiin in iiiii'iiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiíiiV

I Concesionaria para esta Revista OTO E m p r e s a  a n u n c i a d o r a  |  
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EL DEPORTE PUEDpE SER  REGE=
NERADOR DE FUTU RAS GE­

NERACIONES

Hay en toda persona, cualesquiera que 
sea su educación social, un sedimento de 
rebeldía que origina en mu'chos casos su­
cesos, en el que haoen entrar en funciones 
a los Tr banales de justicia.

La educación social es la careta (¡ue usa­
mos para tapar nuestros defectos, y mu­
chas veces imperdonables vicios, que por 
falta de un temperamento firme y un co­
razón fuerte y bien organizado, no pede­
mos combatir.

Por esto la educación social debe ir 
acompañada de la educación física, pues 
todos debemos procurar dar juventud al 
espíritu para poder trabajar en pro de 
nuestra nación.

Muchos son los casos en ejue é- deporte, 
V sobre todo el fútbol (por ser el más ex­
tendido en España), ha enseñado a mul­
titud) de much'achos el camino bueno, la 
senda a seguir, c]ue los coiftiucirá al bien­
estar, siendo de provecho para sir patria.

Cuantas veces hemos visto a la vuelta de 
uña esquina infinidad de chicos desarra­
pados, jugándose a una carta tal vez le 
qüe habría robado a sus mismos padres.

y  a cuántos vemrxs también que, ha­
ciendo caso de malas compañías, recorrie­
ron—con el achaejue de las capea.s— mu­
chos pueblos, viajando, en los toipes de los 
trenes, comiendo del producto de sus ro­
bos V expuestos, como muchos infelices, 
a que un día un guarda los metiera una 
bala en el cuerpo.

Ahora esto se está terminando poco a 
poco, pues menudean esos grupos de 'pre­
coces jugadores, que' han puesto su ilu­
sión ahora en constituir una Sociedad, 
comprarse un balón y jugar «desafíos» con

otros ecpiipos, hechos tal vez por mucha­
chos de más alta esfera social, que frater­
nizan democráticamente, tanto en el jue­
go como en las charlas deportivas.

En el deporte no hay esferas; todos so­
mos iguales; todos somos hermanos...

A. Mena-
M ADRID,LISBOA

.Nuestra llamada selección madrileña ha 
perdido ante el Sporting de Portugal, 
con un ((score» mucho más aumentado que 
la vez anterior, y es C[ue cuando se va en 
plan d'e turista, formando en el equipo qe 
una selección jugadores cpie no tienen 
méritos suficientes para ello, la derrota es 
irremediable, y en este caso han jugado se­
ñores que no juegan siquiera (por lo me­
nos en un Olub de la corte) en primera 
categoría.

ATLETISMO
Se está poniendo en trato la Confede­

ración Nacional Atlética con la portugue- 
.“̂ a para celebrar en Lisboti el segundíj 
((match» entre los equipos representativos 
de ambas naciones.

•Nos congratularía un feliz acuerdo.
BOXEO

Oiener ha vencido por puntos a .Sam- 
.son Komer, para el título de campeón de 
.Meniania del peso pesado.

CONCURSOS M ILITA R E- DE GIM= 
NASIA

(CoíÁmiación.)

de la ficha (pie lleva su nombre, adaptada 
por M. S. I). h'. .S., o .sea la oficial de 
h'rancia en las Sociedades de deporte- y 
autor de admirables libros sobre el depor­
te y de trabajos notables presentados al 
(.'ongreso d'e Educación física de París.

Tratando de la carrera de vallas, dice:
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«La velocidad media para esta prueba es 
de metros por segundo, velocidad no­
table, si se piensa en las alteracio'nes (¡ue 
los saltos multiplicados imprimen al ritmo 
dte los corredores.»

Pue- bien ; esta velocidad media es in­
ferior a la que se pidió en el concurso a 
ios soldados, y volvemos a repetir que to­
das se refieren a la ejecución de esta prue­
ba, casi desnudos y en pista, no con fusil, 
equipo y correaje en un terreno cualquie­
ra y sobre valla.s fijas.

lie  ac|uí cómo se expresan respecto a e.s- 
ta prueba W'eber, Dacav, Reparaz y oíros 
autores:

«La prueba de no metros vallas, que pa­
ra el espectador es una de las más intere­
santes, necesita un aprendizaje muy com­
pleto para llegar a figurar en buen pues­
to.»

«Esta carrera tiene sus especialistas, co­
mo la de no metros li.sa, o acaso más.»

«Aparte de la velocidad que se debe ad- 
(|uirir y de' la salida ([ue ha de tomar, .‘■ e 
necesita ser también un excelente .salta­
dor.»

«l’ranquear a loda velocidad una valla 
de • m. o6, parece a primera vista un jue­
go de niños; jjero no hay que olvidar que 
en un espacio relativamente corto existen 
diez de estos obstáculos, separados úni­
camente por 9 metros de terreno llano.»

«Es preciso seguir un entrenamiento es­
pecial y muy asiduo, pues resulta que mu­
chos corredores que por casualidad toman 
parte en estas pruebas, están completa­
mente desorientados cuando se hallan 
frente a varios obstáculos.»

Dice Dacay, hablando de las pruebas de 
los concursos norteamericanos: «Algunas 
de entre ellas presentan una dificultad cier­
ta, que alejaría la mayor parte de los eje­
cutantes de los sports atléticos; éstas son 
las no metros vallas y el salto a la pér­
tiga. No hay un corredor, por cierto, en 
Francia, que sea capaz de un buen sprin- 
ter de obstáculos, y no hay uno por mil 
que pueda saltar  ̂ m. 8o a la pértiga. El 
campeonato de atletismo en los Estados 
Unidos consigue, pues, bien su verdadero 
objetivo de ctosificar un campeón.

«Los campex)natos americanos (i) no 
han visto jamás veinte atletas en línea', y 
la lucha por la victoria está siempre redu­
cida a un match entre dos o tres.» Respec­
to a la calificación y clasificación de esta 
prueba ele recorrer no metros vallas en 

Se le dan 40 puntos en diclios gran­
des concursos norteamericanos, y en ello.- 
hay que notar que se parte de cero, o sea 
que el límite inferior que se pide en ellos 
es mucho menor que el que se exigió a los 
.soldados concursistas del campeonato de 
.Se\'illa, o sea a tos soldados de una com­
pañía, con una diferencia, que esa prue­
ba aún es más fácil en los concursos nor­
teamericanos :

Primero. Porque el ejecutante corre ca- 
,'i (Jesnudo, al revés que el soldado, que 
tiene c¡ue hacer esta prueba con el fusil y 
correaje y el calzado a voluntad, por ejem­
plo, con las botas de reglamento.

Segundo. Por el terreno, porque eí- co­
rredor norteamericano va por una pista 
admirablemente preparada, y el soldado 
corre por un terreno ordinario.

Tercero. Por la posición de la partida.
Luego la prueba en el tiempo pedido 

presenta mayor dificultad aún que la cali­
ficada con 40 puntos en los concursos na­
cionales americanos, y ya sabemos lo que 
dice Dacay de ellos.

Y  cuarto. Por el modo de dar la sa= 
lida.

«Todo el mundo puede correr más o me­
nos rápidos unos 100 metros o unos 400 
metros lisos. Es preciso un largo aprendi­
zaje para efectuar casi correctamente el re­
corrido de no metros vallas. A(|uí la es- 
pecialización es indis>pensable, porque no 
hay dos maneras de recorrer »sta prueba ; 
no existe más que una, y ella es extrema­
damente particular.» Ramvui Fabens. «Les 
Sports pour Tous».

(Continuará.)

(i) Se refiere a los campeonatos nacio­
nales norteamericanos y a los grandes 
campeonatos de los Estados Unidos, pues 
en nosotros esta prueba está rebajada en 
dificultad.
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PARA EL CENTENARIO DEL CID 
DEUDAS DE HONOR Y CONCIEN= 

CIA
Ignoro si se celebrará o no por los de­

más el nodeno centenario del nacimiento, 
en 1026, del prototipo de lealtad a su 
¡patria y al Rey; del que, a juicio de dos 
Monarcas valisoletanos, Felipe II y En­
rique IV, y de los Reyes Católicos, fué 
«bienaventurado y santo caballero»; del 
develador de la morisma; del que hizo 
milagros hasta después de muerto; del 
que no es aludido por los musulmanes en 
sus crónicas una sola vez sin que a con­
tinuación de su nombre no ste trate de exe­
crarle con el (¡maldígale Alá»; ¡(del que 
en buena hora nascó», según el romance; 
del que «Hoy los Reyes de España, sus 
parfentes son», según el «Poema del 
Cid» ; del venerado como antecesor suyo 
por Carlos V en Real Cédula de 1541, en 
la cual prohibía se trasladasen sus restos 
ni aun dentro del templo en que se ha­
llaban ; del que fué más invicto guerrero 
que ALmanzor, el oual fué derrotado la 
última vez que peleó.

La amnesia nacional, la española abu­
lia, la secular ingratitud del Estado que 
peor trató y más hizo sufrir a casi todos 
los grandes hombres que le enaltecieron, 
llegando -hasta el extremo de privar de la 
vida—en el colmo de la iniquidad— a al­
gunos de ellos, como don Alvaro de Lu­
na, gran político, glorioso militar y culto 
escritor, autor de una vjaliosa obra en loor 
y defensa de las mujeres—por la cual me 
es doblemente simpático— , rehabilitado a 
los dos siglos de ser infamemente deca­
pitado en Valladolid, entre las lágrimas de 
mis paisanos, sincera y abundantemente 
derramadas, como sentimental ofrenda y 
triste protesta de tal infamia, cuando era

conducido al cadalso, rasgo c[ue prueba 
la nobleza y la bondad de alma de los va­
lisoletanos; la ignorancia, la frivolidad, el 
embrutecimiento que producen las «ani­
maladas», como califiqué en el Parlamen­
to a las «diversiones» que tienen como 
l>ase y alicientes el tormento de los ani­
males (i), y la multiplicación de las ta- 
l>ernas y de otros lugares que frecuentan 
los hombres (rara vez las hembras), para 
voluntariamente privarse de lo que les di­
ferencia de los seres irracionales, con de­
generación de la raza y aumento de la de­
mencia, podrán contribuir a que transcu- 

. rra entre las sombras del silencio y del 
olvido el noveno centenario del más re­
signado y «más famoso castellano», al 
cual, el también difamado Monarca Feli­
pe II  intentó beatificar, como inició y 
consiguió la canonización de los doscien­
tos monjes del monasterio de San Pedro 
de Cardeña— asesinados por los moros— , 
al que tanto protegiói el Cid, y donde dis­
puso depositasen sus restos, lo cual se 
ha contrariado y burlado injustamente, 
llevándolos adonde se guarda y exhibe el 
llamado «Cofre del CiS», padrón de ig­
nominia de un hecho que no existió y que 
hubifera sido, caso dje ser cierto, un vul­
gar «timo de los perdigones».

Tal vez no se celebre ese noveno cente­
nario, como no se celebró tel dfe la fecha 
de su fallecimiento, no se han celebrado 
tampoco los de Fernán González— el que 
más contribuyó a la unidad nacional con 
la fusión de leontesfes y castellanos, para 
mí tan iguales, pese a cierto segoviano 
apasionado— , y no se conmemoraron 
tampoco los del Cid valisoletano, don Ro-

( i )  Con anárquico y disolvente escar­
nio de la ley de protección a los mismos.
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drigo de Villandrando, primer conde de 
Ivibadeo, cuyo sepulcro y restos han des­
aparecido de Valladolid después del «in­
menso latrocinio de la desamortización», 
baldón y ruina de nuestra patria y azote 
asolador de su grandioso caudal artístico, 
que ofrece aún muestras valiosas de cua­
tro grandtes civilizaciones.

Pero si por los esipañoles conscientes se 
lograra, por fin, la celebración del cente­
nario dfel Cid, propongo, para conmemo­
rarlo, estas sencillas y muy realizables 
iniciativas:

Primiera. Reproducción del expediente 
que, para beatificarle, inició Felipe II, o 
gestiones, para recobrar el que dicen se 
perdió.

Segunda. Devolución al monasterio de 
San Pledro de Cardeña de los restos del 
Cid y de doña Jimena, como ellos dispu­
sieron, llevándolos al lado dte los de sus 
padres y de los de sus hijos y otros pa­
rientes, que allí se conservan en la llama­
da <(Capilla de los Hérotes», del que Nar­
ciso Correal llamó el «Escorial burga- 
lés».

Tlercera. Si esto no se realizara, que al 
menos se suprima en su lápida última, 
hecha en 1 9 2 1 , el mote de «Campidoctor» 
(«Instructor dte reclutas», según el sabio 
ingeniero José Almirante), «mote» que te 
puso en el epitafio un asturiano escritor, 
y se retire el letrero de «Cofrte dlel Cid» 
q'ue hay qolgado al pie del anacrónico 
baúl donde éste se halla depositado, por-
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que escarníecte la ¡memoria del noble y hon­
rado Campeador, al prestar verosimilitud 
a un intento, o a un acto punible, que 
los «malos mestureros», antiguos juglares 
y copleros ignaros le atribuyeron y no 
existió.

Cuarta. Devolución al convento de 
monjas franciscanas de Vivar del Cid 
(cerca de Burgos) del manuscrito- origi­
nal del «Poema del mío Cid», sonsacado 
a esas religiosas, con el pretexto de im­
primirlo, por el académico don Eugenio 
Llaguno, cdn ofrecimiento, no cumplido, 
d-e devolverlo, valioso manuscrito que fué 
vendido y vino a manos de un señor, del 
que lo heredó su hijo, que aún lo posee 
ten Madrid, y al cual deberá reintegrarse 
lo que por tal adquisición pagara su se­
ñor fxadre.

Tres personas tenemos concedido poder 
del convento y del Concejo de Vivar del 
Cid jpara gestionar esta legítima devolu­
ción, que es uno de tantos patrióticos eni- 
peños o anhelos justicieros que ha ins­
crito en el programa de su vida, y por los 
cuales ha de laborar mientras exista,

Felipe Crpspo de Lar.a.

Algo sobre el cáncer
(Continuación.)

rado por la célula. La reunión de estos dos 
elementos es necesaria para la producción 
del cáncer.

En sus experimentos con el sarcoma d.e 
las gallinas de Rous consigue aisíar el vi­
rus filtrable, que pudde ser cultivado y fo- 
tografialdo gracias a Bernard.

Se basa,, al afirmar que este virus es el 
causante del cáncer, entre otros motivos, 
en la multiplicación de los cultivos (dn vi- 
tro» y por ser un agente extremadamente 
pequeño, que parece ser un microbio vivo, 
puesto que es destruido a 55“ centigraÜós 
y por los antisépticos a débiles concentra­
ciones.

Emplea procedimientos especiades para 
el cultivo primario del agente infectante, 
usando como medio del mismo el suero de 
conejo, con buen resultado; sostiene que 
la anaerobiosis tiene un'a influencia favo­
rable en el resultado positivo de .las inocu­
laciones. Afirma que el cloroformo destru­
ye a'! agente, dando, como es natui<al, gran 
importancia a este hecho, y en los experi­
mentos de centrifugación del líquido de un
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cultivo (jjrimario observa que el líquido su­
perficial es menos activo que el de las ca­
pas profundas, pues inoculado uno y otro, 
ambos ocasionan tumor; pero el del pri­
mero es mucho menor de volumen que el 
del segundo. Mace también otro experi­
mento con el líquido centrifugado, y es 
que el tubo en que se centrifuga esté re 
vestido de agar. En este caso el líquido se 
hace inactivo.

Opina en el título d¿ «Experimentos 
que demuestran que existen dos factores en 
líquido infectante», que la pérdida die infec- 
tividad del 'líquido conservado en las me­
jores condiciones no depende de la muer­
te del virus, sino de la desaparición de un 
factor químico, ,que condiciona la infección 
d'e las cóhilas por el virus.

Deduce de experimentos que el tumor 
áe  Rous no es un tumor excepcional, y que 
sólo difiere del sarcoma de los mamíferos 
por el hecho de que su factor químico es 
más abundante y más estable.

E'n sus experiencias con los tumores de 
los mamíferos consigue con los sarcomas 
d'el ratón obtener resultados positivos en 
un loo por loo de los casos. La importan­
cia de este hecho, de ser cierto, eS d% lo 
más grande para '!a biología del cáncer.

También obtiene algunas inoculaciones 
con virus del sarcoma de rata «Jensen» y 
del epitelioma de ratón.

Con tumores humanos las experiencias 
del autor son tres: la primera, fracasó por 
contaminación de cultivos; la segunda, dió 
resultados negativos, y la tercera, hecha 
con un adeno-carcinoma d£ ,1a mama, fué 
negativa inoculando el factor .gspeclfico de*'- 
sarcoma de gallina, v fué positiva cuando 
a este factor específico se le añadió de tu­
mor humano. En estas experiencias GVe 
no llega a conclusiones conci'eias, y dicen 
deben hacerse en mayor número.

En resumen, de todas sus experiencias, 
Gye y Bernard creen poder hacer las si­
guientes conclusiones:

Primera. Todo tumor maligno contiene 
un virus o un grupo de virus ultra-micro::- 
cópicos, que pueden ser cultivados y foto­
grafiados, y que seguramente residen en el 
interior de la células neo-plásicas.

Segunda. Este virus solo, purificado de 
toda .substancia accesoria,'no puede produ­
cir un tumor por inoculación. Inyectado 
en los tejidos no determina ninguna le­
sión.

Tercera. Cuando se inyecta, al mismo 
tiempo un cultivo de extracto de un tu­
mor, el virus provoca uno ,maligno. Luego 
este extracto contiene un factor específico 
capaz de atacar la célula normal y conver­
tirla en cancerosa.

Cuarta. No hay virus específico para 
tumor; y

Quinta. EJ factor específico es estricta- 
mtente propio de la especie animal.

Esto es todo lo que hay basta ahora so­
bre tan difícil problema. En otro artículo 
hablaremos de lo que conocemos at-erca del 
tratamiento del cáncer.

Felif^e Isla.

LAS MOSCAS
Las moscas van del estercolero de las in­

mundicias y de los retretes a vuestras ca­
sas, donde dejan sobre vuestros alimentos 
los microbios de las enfermedades. .

Cuanta más distancia haya de vuestra 
casa a,l estercolero tendréis en ella menos 
enfermedades v menos muertes.

Depositad vuestra basura en cubos bien 
cerrados.

Las moscas depositan sus huevos en el 
estercolero, las materias fecales, los detri­
tus de la cocina, las inmundicias, la por­
quería y en las sustancias animales o ve­
getales en estado de descomposición.

LA TU BERCULO SIS 
La tubercuKosis proviene de los micro= 

bios que se desarrollan en los pulmones, 
los hiíesos, las glándulas.

La tuberculosis se propaga en el hogar 
por: La suciedad, el hmontonamiento, las 
ventanas cerradas, el alcoholismo.

El que está en buena salud se contagia 
de tuberculosis respirando y tragando 
los microbios del enfermo que estornuda y 
tose.
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Papelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D R I D

L E S

?f -5- MADRID̂

En el acto arreglamos la

Stilográfica.

FA B R IC A  D E  S O M B R E R O S
Para señoras y niños

5 , M iR IiN A  P IN E D J, 5
Apartado de Correos 12-111

M A D R  I D

E S L A V A

Joyería de m oda

Compra-venta, «amblo, peritaje y tasación de todi-dase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

C lavel, 2.— M A D R ID

GRAFICA «AMBOS MUNDOS-

P e r i ó d i c o s .  R e v is t a s .  — O b r a s  de t e x t o .— T r a b a j o s  
c o m e rc ia le s .  T a r j e t a s  de visita.

T a m a y o .  7. Te léfo no . 2 3 -2 3  H . m  A  D  R  I D
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Ungüento Morrith___ _ , , ___  ¿
2

= ¿

í Unico que extirpa callos y ve- i

f rrugas, durezas y ojos de gallo í
i  ¡i 1,25 Ptas. tarro. FA R M A C IA  CENTRAL ¡
1 Puebla, ll.-M AD RID J

2 ' í
í  Gran Laboratorio para despacho de fórmulas empleando en la con- ¿ 
I  fección de las mismas productos químicamente puros =

= de las mejores marcas. Z

'l|-.llllll%lll%|||-.|||%|||MI|%|||-\.|||VII|1.|||'U|l|-W||l̂ ll|V|||HII|-U|||%|||VIIVIIIVII%ll|-WIISi||l'̂ lll'̂ lll'\,|||H|l|'W|||iV|||%|||%|||%|̂

i CASA FERNANDEZ i
I T E J I D O S  í
l  Novedades para señoras y  niños i
I Colegiata, 20.--Esquina Toledo J
I M A D R I D  2
“.II|■.III%IIIVIII%III%III%•||-.|I|̂|||||||VIII%|||■̂.|||%|||-.|||-.|||-.||!̂ IIIV||̂ |̂|1%|||̂|||VI||V|||>W1M1|■̂,||1̂,|||V|||■M|1%|||%|||%||̂
nr.lIMll%lll%lll%lll%llMllVll̂ lll%lll■.lll•.lll%lll•.lll%lll-.lll■.lllvll|'Vl|-,||||||%|||%|||̂ ,|||̂ lll-,

Z A R  ME
il̂ .lll%lll%llln.|ll%Ill%lll

¿ Carretas, núm. 3 5 . — M D .19 /intigu? casa (íe J. C.AUSOLLES i
— y gomas.—Fábrica de bragueros.—Fajas ventrales, sus- =
7  P®Jisonos, etc--Construcción de niesas de opeiaciones, vitrinas, etc.—Aparatos eleclro-inedici- 7
^ nales, pantostatos, rayos X, etc. Aparatos para desinfección, escupideras, pulverizadores etc.  =
f  Coches y sillones para inválidos. ’ ’ í
jg Gran fábrica de antisépticos, algodones, gasas, vendas, etc. etc., en San Martin de Pro- ?
= _________________  vensals. (BARCELONA.) =

= ÚliSoQUlU A NUESTROS LECTORES P
= Con este vale se descontará un 5 por 100 sobre los precios de nuestro catálogo. ^
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p Sección especial por palabras.— De una a ocho 5 0  céntimos, ¿ 
f  cada palabra más 10 céntimos ¿
í  Aureo Blanco. Sastre, t sp e -  ¿Quiere su vis!.t? Use cristales Comadronas =
g  cialidad en trajes de etiqueta. In- Comadrona de la maternidad |
¿  20. ______ ;------------------- -̂-----------  Últimos adelantos en nartos. =
I  Carrasco. Cateado fut-boll i, Cristalina eolia empañado de Madera, W. *~
7 sandalias higiénicas oie desnu- -- -------------; T ” . =

meí//í/<3s brisas. Venta en droguerías. De- Partos, ex  profesora Malerni- ^¿  do. Especialidad en 
^ Alcalá, 117.

7 Para conservar oista, cristales

posilario: Galacho, Atdo. 12.172. dad, consultas reservadas. Fer- ^
~  ; ; L ~ ] nándéz de los R ío s , 26 t
Hijos de A. Daza. B a s to n e s ,____________________________ =

paraguas ij óptic <. Primera casa
¿  Punktal Zeiss. casa Diibosc, op- m  composturas Carretas, 33. Partos, Jo se fin a  López, til ti- *_ 
jr tico. Arenal, 21. Casa fundada en 1850. mos adelantos. Pez, 19, segundo. ^
^  %lll%IIMIlHlllllMII'Sllln.llllllHIIl%IIMIMII%lll^lll-Silll*S.IH’'.lll%lll%lllVlIMIMll%lll'^lll%lllVIII^IIlHllMIMIlSlll ¿

A n á l i s i s  c l í n i c o s

Reacción Wasserman 
p ira el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la orina 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.° ¡zq.

s  Ornamentación. —  Arte decorativo, s  
= —Imitación —Arte antiguo y moder- h 
= lio. Salones de época y restaura- = 
= ción de techos, partquets y porta- = 
= d as .--T rab a jo s de imitación sobre U 
= madera, c istai, mármoles y esmaltes, h

I  ílDtonio Gastán Sevigné!
¿  Campoamor, 20 /

ll!̂ IIMIIHllMIMlMII'Vlll%lll%IIÎ IIMIlV|ir.lll%lll%IIIVII!'Vlli%IIMII%llll|iVll|Vlll̂ illllll%lll%lll̂ illl%lll'̂ lll%lll'Silll'̂ lll’»

i J U A N  L A F O R A  I
¿  = 
= A N T I G Ü E D A D E S  2

P L A Z A ,  DP]  L A S  C O R T E S ,  4.  

M A D R I D

IIVIIIV %lll%ll|-.lll%lll%lll<MII%lll%lll%IIIV;il%lll%IIIVlllHlll%lll%lll'.IIÎ IIÎ IIIVII .llin.ll . 111̂ .111%^
7

Laboratorios Ibero-Americanos Puv
G E N I T O N A L

Extracto total de los lipoides de las glándulas seminales 
al 50 7o cerebro 2 7o y medular 257o

Impotencia.

I Extracto glicerinado. 
FORMAS ' Graceas.

I Inyectables.

Agotamiento nervioso. : Debilidad muscular.

illVin.iiiviiiviiiHiiMii%iiiviii%iii%iiin.iii%iii%iiiviiiHiiiiiiviin.iiiNiiiviii%iiivlll'MllHiiivilinilll'̂ lll%lll%llh.llMlMlh.li
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I C a s a  W A D E L  i
DE

í E r n e s t o  W a d e I  I
í  . . ?
?  I ÍIQ tfin cr/ lQ  resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones ^ 
= l^ ao lilU o v u o  por día. El litro, pesos 3,50, y el medio litro, pesos 2,25. Apa- ^ 
= rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caía 2  
í  fuelle, 1,50. ¿
=  M ü fp  I a c  tllA C A IlífA C  pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta Z 
¿  iT lalC  lU o  IU U ol| illlU o LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para 7  
í  la salud. La ca ja  de 200 barritas con soporte, pesos 2,90. ^
^ IW/ltp | ;ic l iA r i l l f f fa c  ^^ormiguicida en polvo LIBER, que es rápido ^ 
-  ITiaU/ l a o  l l v l i u i g a o  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel- t  
=  de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, = 
=  peso 1,50. g
^ M /lfp l/IC r f l in r f lP C  Plúido l í b e r , maravillosa preparación muy = 
^  iT ia ib  l a o  vU lllW llCa fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin- Z
¿  ches y los górmenos dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50. 7

i  li 918, C a r lo s  Pellegriní, 918  l
á  Ú

1 B u e n o s  A i r e s  |
í.lllVlll%lll%lll'\illl%IIIHlll'̂ lll'̂ lllVliMll-Wlll%illllllVlllVIMIMIMII%llMll’VIII%lll%nin.lllVII%lll%III%llMII1.IIMII*U=

j Las fajas A1AR.VEL \
l  Z
g  CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 7  
^  por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- Z
= to de usarlas. ¿
í  7
^ EN LAS ;REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro- p
7  cura a la línea, de acuerdo a la moda actual. p

¿  EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita- Z 
=  ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- =
= rrecta. =
í  ¿¿ LAS FA JA S «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 7 
Z interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes ¿
^ las usan cualquiera que sea la posición que adopten. Z

Pida un ca tá lo g o MARVEl

2 C. Pellegriní, 3 6 9 . -B U E N O S  A IR E S  j
í  z
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El Ro ad ster  Mo o n

3-5 asientos, 6 cilindros 

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E. PEZZI. Almirante. 1.

M A D R I D
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GRÁFICA «AMBOS MUNDOS» Tam ayo, 7 .— M A D RID .
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